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JPersonages. 

Actores. 

Oronte 

Sr.  Zoboli. 

Arvino 

—  Mari. 

Pagano 

—  Serinattei. 

Vici  inda 

—  Pozzi. 

Giselda 

Sra  Caspa  ni. 

P  irro 

Sr.  Vargas. 

Un  prior 

—  Parossi. 

Accia  no 

—  Casanova- 

Sofía 

A 

Sra.  N.  N. 

Religiosos.  —  Priores.  —  P 

ueblo.  —  Asesinos.  — 

Hombres  de  armas  del  palacio  de  Folco. — Persas. 

— Cruzados. —  Embajadores 

. —  Peregrinos. — Vír- 

genes  celestiales. —  Señoras 

lombardas. — Coristas 

y  compai 

•sas. 

Maestro  director 

Vicente  Sckira. 

Director  de  orquesta 

Manuel  Rüker. 

La  poesia  es  del  señor  Solera. 

i  i 
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La  música  es  del  célebre  maestro  Verdi. 


ATTO  PRIMO. 


S& 


SCENA  PRIMA. 

La  piazza  di  s.  Ambrogio=S‘ode  lieta  musica  nel 

Tempio. 

Coro  di  Cittadini. 

I.  Oh  nobile  esempio! 

II.  Vedeste?...  nel  volto 
a  tulli  brillava  la  gioja  del  core. 

ì.  Pero  di  Pagano  nelP  occhio  travolto 
la  traccia  appariva  del  lungo  terrore. 

T ulti.  Ancor  ueilo  sguardo  terribile  e  cupo 

la  fiera  tempesta  delP  animo  appar; 
sarà,  ma  ben  raro  la  furie  del  lupo 
nei  placidi  sensi  d‘  ogncl  si  mutar. 


ACTO  PRIMERO, 


ESCENA  PRIMERA. 


La  plaza  de  san  Ambrosio. =Oyese  una  música  a- 
gradable  en  el  tempio. 

Coro  de  ciudadanos. 
í.  Oh  noble  ejemplo! 

II  Visteis?...  Todos  revelaban  con  la  alegría  del 
rostro  la  que  bañaba  el  fondo  de  los  corazones 
I.  Pero  en  la  torva  faz  de  Pagano  se  veian  las 
huellas  de  un  profundo  y  largo  terror. 

Todos.  Sí;  aun  en  su  mirada  terrible  y  sombria  se 
deja  ver  la  fiera  tempestad  de  su  alma.  Ah! 
difícilmente  podrá  mudarsela  furia  del  lobo  en 
la  mansedumbre  del  cordero. 

Mm#.  Por  qué  en  esta  hora  de  los  muertos  se  di¬ 
funden  festivos  sones  en  torno  del  gran  tem¬ 
plo?  decid:  qué  ocurre? 
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Donne.  Nell1  ora  de’  morti  perché  dal  gran  tempio. 
Diffondesi  intorno  festevole  suono? 

Oh  dite/...  che  avvenne?... 

Uomini  Quest*  oggi  sull'empio. 

Pai  Cielo  placalo  discende  il  perdono; 
qui  deve  poslrarsi  Pagano  il  bandito, 
che  torna  alle  gioie  del  suolo  natal. 

Donne.  Narrate!...  narrate1....  dal  patrio  suo  lito 
qual  mai  lo  cacciava  destino  fatai? 

Uomini. Evà  Vici inda-getil  donzella, 

vaga,  e  fragrunte-d,  aura  amorosa; 
la  gioventude-più  ricca  e  bella 
ambiva  ,  ardea-nomarla  sposa. 

Ma  di  Viclinda-Palma  innocente 
d‘Arvin  si  piacque-sposo  il  chiamò; 
pagan  spregiato-nel  sen  furente 
vendetta  orrenda-farne  giurò. 

Un  di  (dei  morti-P  ora  gemea) 
invano  al  tempio-gli  avventurali; 
quando  improvviso-quell*  alma  rea 
fére  il  fratello-da  tutti  i  lati; 
quindi  rainingo-solo,  proscritto, 
ai  luoghi  santi-corse  a  pregar. 

Già  da  molPanni- piange  il  delitto, 
ora  gli  è  dato» fra  i  suoi  tornar. 

I.  Or  ecco!...  son  dessi!...  vedete?...  sul  volto 

a  tutti  sfavilla  la  gioja  de!  core. 

II.  Feròdi  Pagano  nell' occhio  travolto 
appare  la  traccia  del  lungo  terrore. 

1 u  lì,  Ancor  nello  sguardo  terribile  e  cupo 
la  fiera  tempesta  dell*  animo  appar; 
sarà,  ma  ben  raro  le  furie  del  lupo 
nei  placidi  sensi  d‘  agnel  si  mutar. 

SCENA  li. 

Pagano,  Arvino,  Viciinda,  Giselda,  Pirro  dal  tempio, 
preceduti  dai  priori  della  Gi  tà,  e  da  servi  che  re¬ 
cano  tercie  ecc.,  e  detti. 

Pag.  Qui  nel  luogo  santo  e  pio,  ( prostr .  al  suolo ) 
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llomb.  Hoy  desciende  el  perdón  de  los  cielos  sobre 
el  impío. —  \qui  debe  postrarse  Pagano,  el  des 
terrado  que  vuelve  à  gozar  las  delicias  del  sue-" 
lo  natal. 

Mug.  Hablad,  hablad!  Qué  fatal  destino  lo  alejaba 
de  su  patria? 

Humb.  Era  Viciinda  una  doncella  gentil ,  fragante 
como  el  perfume  de  una  flor,  y  rica  de  juven¬ 
tud  y  de  belleza,  á  quien  él  anhelaba  llamar 
esposa;  pero  el  alma  inocente  de  Viciinda  se 
enamoró  de  Arvino,  y  ledió  su  mano.  Pagano, 
devorando  su  desprecio,  meditó  una  terrible 
venganza,  y  un  día,  cuando  sonaba  la  horade 
los  muertos  y  se  dirigían  al  templo  los  dos  fe¬ 
lices  esposos,  aquel  alma  cruel  se  lanzó  de  im¬ 
proviso  sobre  su  hermano,  y  lo  hirió  una  y  mil 
vecas  con  una  furia  increíble.  Desde  entonces 
solo,  proscripto,  fué  á  llorar  á  los  santos  luga¬ 
res  para  espiar  su  crimen;  y  al  cabo  de  mu¬ 
chos  años,  se  le  ha  concedido  ahora  volver  á 
vivir  entre  los  suyos. 

I*  Helos  aquí!  son  ellos!  veis?...  Todos  revelan 
con  la  alegría  del  rostro  la  que  baña  el  fondo 
de  los  corazones;  pero  la  torva  faz  de  Pagano 
conserva  aun  las  huellas  de  un  profundó  y  lar* 
go  terror. 

Todos.  Sí;  aun  en  su  mirada  terrible  y  sombría  se 
deja  ver  la  fiera  tempestad  de  su  alma.  Ah!  di¬ 
fícilmente  podra  mudarse  la  furia  del  lobo  en 
la  mansedumbre  del  cordero. 


ESCENA  II. 

Dichos,  Pagano,  Arvino,  Viciinda,  Giselda,  Pirro, 
los  priores  de  la  ciudad,  y  criados  con  antorchas  que 
salen  del  templo. 

A 


Pag.  (Postrándose  en  el  suelo.)  Aquí,  en  el  lugar 
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Arv. 


Coro. 


testimonio  al  mio  delit to, 
perdón  chiedo  al  mondo  e  a  Dio, 
umilmente,  in  cuore  afílitto, 

Vieni!.,  il  bacio  del  fratello 
de!  perdón  ti  fìa  suggello,  (si  baciano ) 
Viva  Arvmo!...  oh  nobil  cor!... 

F¿c.,Gis.,  e  Aro, Pace!...  Pace! 

Pag.  ("Oh  mio  rossori ) 

Tulli 

Gis.e  Fic.j(  assaje  un  tremito!. ..P  R*re  che  fia? 
a  Arv.  sposo 

tinta  la  fronte-hai  di  pallore. 

Di  gioja  imcuensa-ho  pieno  il  cuore, 

(  e  tu  dividerla-non  vuoi  con  me? 

Arv.  L‘  alma  sul  labbro-a  ine  venia, 

ma  ratto  un  gelo-mi  scese  al  core; 

in  quegli  sguardi-certo  é  il  furore; 

destasi  orrendo-sospetto  in  me. 

Pag.  a  Pir. Pirro,  intende$ti!~Cieio  non  fia 

che  li  assecuri-dal  mio  furore! 

stolti;...  han  trafitto-questo  mio  core, 

ed  han  sperato-pace  da  me! 

Pir.  a  Pag. Signor,  tuo  cenno-legge  a  me  fia, 

cento  hai  ministri-dei  tuo  furore; 

di  questa  notte-nel  cupo  orrore 

siccome  spettri-verremo  a  te. 

S'han  dato  un  bacio!-Queilo  non  sia 


Coro. 


onde  tradiva-Giuda  il  Signore! 


oh  1‘  improvviso-silenzio  al  core 
di  certa  pace-nunzio  non  é! 

Un  Priore  Or  sf  ascolti  il  voler  cittadino! 

tutti  al  grido  di  Piero  infiammati 
te  proclamano,  o  nobile  Àrvino, 
coiidoltier  dei  Lombardi  Crociali. 

Arv.  Io  Pincarco  difficile  accetto, 

per  lui  dolce  m‘  é  il  sangue  versar: 
o  fratello!  stringiamoci  al  petto: 
terra  e  ciel  nostri  giuri  ascoltar! 
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sagrado  que  fue  testigo  de  mi  crimen,  pido  á 
Dios  y  al  mundo,  cou  ei  corazón  traspasado  do 
dolor,  que  me  perdonen. 

Arv.  Ven;  el  beso  de  tu  hermano,  será  el  sello  de 
tu  perdón.  (Sebesan.) 

Coro.  Viva  Arvino!  viva  el  corazón  noble! 

Vie.  Gis.  é  Arv.  Paz!...  paz!... 

Pag.  (Oh!  que  vergüenza!) 

Gis.  y  Vie.  à  Arv.  Te  asalta  un  temblor: 

qué  es  esto?  Por  qué  se  cubre  de  palidez  tu 
frente?  Mi  corazón  està  lleno  de  una  inmensa 
alegria,  y  tú  no  quieres  dividirla  conmigo? 

Arv.  Mis  labios  espresaban  ahora  mismo  io  que 
sentía  mi  alma;  pero  se  me  ha  helado  el  cora¬ 
zón  de  repente  al  mirar  aun  el  furor  retrata¬ 
do  en  sus  ojos.  Esto  ha  despertado  en  mí  una 
terrible  sospecha. 

Pag.  á  Pirro.  Has  entendido,  Pirro?  No  existe  po¬ 
der  alguno  que  pueda  asegurarlos  de  mi  fu¬ 
ror?  Necios!  Esperan  de  mí  paz  después  de 
haber  desgarrado  mi  corazón? 

Pirro  á  Pag.  Señor;  tus  órdenes  son  leyes  para  mí; 
y  pues  tienes  cien  ministros  de  tu  furor  que  te 
obedezcan  ciegamente,  nosotros  vendremos  co¬ 
mo  espectros  á  oir  tus  mandatos,  no  bien  la 
noche  estienda  su  manto  ennegrecido  sobre  la 
tierra. 

Coro.  Se  han  dado  un  beso!  Pero  Judas  también 
besó  al  Señor  cuando  lo  vendía.  Oh!  este  re¬ 
pentino  silencio  no  es  nuncio  de  una  verda¬ 
dera  paz. 

Un  Prior.  Ahora  atiéndase  al  deseo  del  pueblo;  pues 
todos,  inflamados  al  grito  de  Pirro,  te  eligen, 
oh  noble  Arvino!  gefe  de  los  cruzados  lom¬ 
bardos. 

Arv.  Yo  acepto  este  difícil  encargo,  pues  será 
dulce  para  mi  derramar  mi  sangre  por  tan  santa 
causa. -Hermano!  abracémo  nos,  abracémosnos, 


Vie.  Gis.  Pir  e  Coro. 

A  11‘ empio,  che  infrange  la  santa  promessa 
1‘ obbrobrio,  1‘  infamia  sul  capo  ricada; 
un  ora  di  pace  non  venga  concessa, 
si  tinga  di  sangue  la  luce  del  di. 

Arv.  e  Pag. Or  basta!...  né  d'odio  fra  noi  si  ragioni 
per  dirci  fratelli  brandiamo  la  spada; 
voliamo  serrati,  siecome  leoni, 
sugli  empi  vessilli,  che  il  ciel  maledi! 

SCENA  III. 


Coro  interno  di  Claustrali. 


A  te  nell4  ora  infausta 
dei  mali  e  dei  riposo, 
dal  fortunato  claustro 
sorge  un  pregar  pietoso; 
alle  tue  fide  vergini, 
apri  ne'  sogni  il  ciel. 

Tu  colle  meste  tenebre 
pace  nell'  uomo  infondi; 
sperdi  le  trame  ai  perfidi, 
l'empio  mortai  confondi; 
e  suonerà  di  cantici 
più  lieti  il  di  novel. 

\  •  *  *  * 

SCENA  IV. 

Pagano  e  Pirro. 

Pag.  Vergini!...  il  ciel  per  ora 
a  vostre  preci  ó  chiuso; 
non  per  esse  men  cena,  in  questa  notte 
di  vendetta  fatale, 
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y  el  cielo  y  la  tierra  sean  testigos  de  nuestra  re¬ 
conciliación. 

Vie.  Gis.  Pirro  v  Coro. 

Caiga  eterna  infamia  sóbrela  cabeza  del  im¬ 
pío  que  falte  à  sos  juramentos/  Tíñase  para  él 
de  sangre  la  luz  del  dia,  y  no  encuentre  una 
hora  de  paz  en  este  mundo! 

Arv.  y  Pag.  Basta!  No  se  hable  mas  de  òdio  entre 
nosotros!  bolo  para  decirnos,  hermanos  blan- 
damos  las  espadas!...  Volemos  como  leones  so¬ 
bre  los  impíos  estandartes  que  maldijo  el  cielo. 


ESCENA  III. 

,  ■  i  .  -  .  .  *  »  •  '•  *  \  \  • 

Coro  interior  de+r  eligió  sa  s . 

A  tí  en  la  hora  infausta  de  los  males  y  del 
reposo,  elevan  su  plegaria  desde  la  tranquili¬ 
dad  venturosa  de!  claustro,  Abre  el  cielo  para 
tus  queridas  vírgenes  mientras  sueñan!  Tú, 
que  das  paz  al  hombre  con  las  enei  mcólica  *  ti¬ 
nieblas,  deshaz  todas  las  tramas  de  los  pérfidos, 
confunde  á  los  impíos,  y  asi  amanecerá  mas 
tranquilo  el  nuevo  dia  de  los  cánticos  celes¬ 
tiales. 


ESCENA  IV. 

Pagano  y  Pirro. 

Pag.  Vírgenes!  El  cielo  está  por  ahora  cerrado 
á  vuestras  plegarias.  Ah!  en  esta  noche  de 
fatal  venganza,  no  dejará  por  ellas  de  herir 
con  el  mayor  acierto  la  hoja  de  mi  puñal.  Oh 
Pirro!  mi  alma  no  había  nacido  para  el  deli¬ 
to/.  .  Pero  el  amor  debía  arrojarla  al  crimen 


12 


la  lama  colpirà  del  mio  pugnale! 
o  Pirro,  eppur  quest4  alma 
al  delitto  non  nacque!...  Amordovea 
renderle  santa,  o  rea! 

Sciagurata!  hai  tu  creduto 
che  obliarti  avrei  potuto, 
tu  nel  colmo  del  contento, 
io  nel  colmo  del  dolor?, 

Qual  dalPacque  l'alimento 
tragge  Pitaìo  vulcano, 
io  così  da  te  lontano 
crebbi  agli  impeti  d‘araor! 

Pirro.  Molti  lìdi  qui  celati 

pronti  agli  ordinisi  già  stanno. 

Pag.  Cha'io  li  vegga/...  (Virro  accenna  verso  il 

in  tutti  i  lati  giardino ) 

Essi  il  fuoco  spargeranno. 

ì<  ì  ì  .  .  ■  r  r  ì;  •  :  '  .vi-  <  ?  A 

SCENA  V. 

t  V 

Coro  di  Sgherri  e  delti. 

P  ag.  Di  perigli^  piena  Poppa!... 

molti  servi  Arvin  ricetta; 
rna  per  me  chi  ben  sfadopra 
largo  é  il  premio  che  P  aspectta. 

Sgherri.  Niun  periglio  il  nostro  seno 
di  timor  vigliacco  assale; 
non  v‘é  buio  che  il  baleno 
no!  rischiari  del  pugnale; 
piano  entriam  con  pie4  sicuro 
ogni  porta  ed  ogni  muro; 
fra  le  grida,  fra  i  lamenti, 
imperterriti,  tacenti, 
d‘unsol  colpo  in  paradiso 
Palme  altrui  gorìiam  manda! 

Col  pugnai  di  sangue  intriso 
poi  sediamo  a  banchettar! 

Pag.  0  speranza  di  vendetta, 
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ó  à  la  virtud!...  Desgraciada!  has  creído  que 
yo  podría  olvidarte  jamás,  aun  cuando  tú 
vivieras  en  el  colmo  del  contento,  v  yo  su*-* 
mergido  en  el  abismo  del  dolor?  No;  lejos 
de  tí,  se  aumentaba  el  impulso  de  mi  fuego, 
asi  como  el  agua  hacia  crecer  la  vida  de 
Vulcano/ 

Pirro.  Muchos  valientes  ocultos  aqui ,  están  es*- 
pcrando  tus  órdenes. 

Pag.  Haz  que  vengan. 

Pirro.  Ellos  esparcirán  el  fuego  por  todas  partes. 


ESCENA  V. 
Dichos ,  coro  de  asesinos. 


Pag.  La  obra  que  quiero  encomendaros  está  lle¬ 
na  de  peligros,  porque  Arvino  cuenta  muchos 
servidores;  pero  largo  y  magnífico  será  el  pre¬ 
mio  para  aquellos  que  se  porten  como  valien¬ 
tes. 

Asesinos .  Ningún  peligro  existe  que  pueda  infundir 
temor  á  nuestros  corazones,  ni  hay  oscuridad 
que  no  aclare  el  relámpago  de  nuestros  puña¬ 
les.  Todas  las  puertas,  todos  los  muros  ofrecen 
paso  a  nuestra  firme  y  segura  pianta;  entre  los 
gritos.,  entre  los  lamentos,  permanecemos  im¬ 
pertérritos  y  silenciosos,  y  de  un  solo  golpe 
mandamos  á  gozar  del  paraíso  á  las  almas  que 
nos  estorban,  yéndonos  después  á  sentar  en 
nuestros  banquetes  con  el  hierro  teñido  en 
sangre. 

Pag.  Oh!  al  fin  voy  á  lograr  la  esperanza  de  ven* 
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già  sfavilli  nel  mio  volto; 
da  tan  Danni  ame  dii  età 
altra  voce  non  ascolto; 
compro  un  di  col  sangue  avrei 
quell'incanto  di  beltà; 

Or  aitine,  or  mia  tu  sei, 
altri  il  sangue  spargerà. 

Scherri.  Comandare,  impor  tu  dèi, 
ben  servirti  ognun  saprà! 

SCENA  VI. 

Galleria  nel  palazzo  di  Folco,  che  mette  dalla  sinis¬ 
tra  nelle  stanze  di  Arvino,  dalla  destra  in  altri  ap¬ 
partamenti.  La  scena  é  illuminala  da  una  lampada. 

Yiclinda,  Giselda  poi  Arvino. 

Vie.  Tutta  tremante  ancor  l'anima  io  sento... 
no...  dell  iniquo  in  viso 
ddra  nube  apparia,  non  pentimento, 
vieni,  o  Giselda!...  un  voto 
in  tal  periglio  solleviam  a  Dio: 
giuriarn,  s‘ei  copre  di  suo  manto  pio 
tuo  padre,  il  mio  consorte, 
giuriam,  che,  nude  il  piè,  verremo  al  santo 
sepolcro  orando/ 

Arv.  O  sposa  mia,  ricovra  (dalle sue estanze) 

in  quelle  stanze  ornai,  ma  non  corcarti. 

Gis.  Oh  ciel...  quale  periglio? 

Arv.  E  teco  il  padre  mio. 

Rumor  di  molti  passi 
parvemi  udir!...  dell'agitata  mente 
esser  potrebbe  un  ginoco... 
va,  sposa  mia/...  (parie) 

Gis.  Te,  vergiti  santa'  invoco!  (inginoc¬ 

chiandosi  con  Vie.) 

Salve  Maria/-di  grazie  il  petto 
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garme!  Hace  muchos  años  que  do  hay  para  mi 
otra  voz  mas  querida.  Ah!  yo  hubiera  en  mi 
tiempo  comprado  su  beldad  aun  á  costa  de  mi 
vida;  pero  al  fin  eres  mia,  y  otros,  oíros  se¬ 
rán  los  que  derramen  su  sangre. 

Asamos.  Ordena,  manda,  que  ya  todos  estamos 
dispuestos  á  servirte. 


ESCENA  VI. 

i 

Galería  en  el  palacio  de  F oleo. 
Viciinda.  Giselda  ,  después  Arvino. 


Xic.  Aun  siento  agitada  mi  alma/...  No;  en  el 
rostro  del  inicuo  aparecía  una  nube  de  ira,  no 
la  espresion  del  arrepentimiento!  Ven,  ven, 
Giselda...  elevemos  á  Dios  un  voto  en  tan  tre¬ 
mendo  peligro;  juremos,  si  él  cubre  con  su 
manto  á  tu,  padre,  á  mi  esposo;  juremos  ir  o- 
rando  al  santo  sepulcro  con  los  pies  descalzos! 

Arv.  Espora  mia;  entra  ya  en  aquella  cámara; 
pero  no  te  entregues  al  descanso. 

Gis.  Oh  cielos!  Qué  peligro? 

Arv.  Mi  padre  está  en  ella:  paréceme  escuchar  un 
rumor  de  pasos...  y  aunque  tal  vez  sean  de¬ 
lirios  de  la  agitala  fantasia;  vé,  yo  le  lo  su¬ 
plico!  (Vase.) 

Gis.  (Arrodillándose  con  Vie.)  A  ti.  Virgen  san¬ 
ta,  te  invoco  en  este  momento!  Salve  Maria 
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t£em pie  il  Signore-che  in  te  si  posa'; 
tuo  diviri  frutto-sia  benedetto 
o  fra  le  donne-1  ‘avventurosa! 
Vergine  santa-madre  di  t  io, 
per  noi  tapini-leva  preghiera, 
OndfEi  ci  guardi-  con  occhio  pio 
quando  ne  aggravi-Pultima  sera! 


f-  ri  SCENA  VII. 

Wù  :x>é 


Pirro  e  Vagano. 


Pir. 

Vag. 


Vieni!.,  già  posa  Arvino 

nelle  sue  stanze...  un  servo  il  disse. 

Oh  gioja/ 

spegni  l'infausta  lampa... 
la  luce  delie  fiamme 
il  trionfo  schiarar  di  mia  vendetta 
dovrà  fra  pochi  istanti... 

Attendi!-  ( entra  cautamente  nella  stanza  dc 

Arvino.) 


Pirro  solo,,  indi  Giselda,  in  fine  Pagano  con  pugnale 
insanguinato,  e  Viciinda. 

Vino.  Eppur  le  fibre  egli  ha  tremanti/  ( veclesi 

nell' interno  chiarore  di  fiamme  e ) 
ma  gli  sgherri  han  sparso  il  foco!... 
qual  rumor  di  spade  ascolto! 
accorriam...  nel  duro  giuoco 
Ben  cambiar  saprò  di  volto,  {parse,  sguainan¬ 
do  la  spada ) 

(  Giselda  attraversa  la  scena  rapidamente ) 

Vie.  Scellerato!...-  Oh  sposo! .. .-{trascinata  da  Pa¬ 
pa#,  SI  cinedi  gano) 

alla,  punta  (Pun  pugnale... 
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El  Señor  que  vive  en  ti  te  ha  dotado  de  toda  su 
gracia/  Bendito  sea  el  fruto  divino  que  pro¬ 
duces;  oh  tú!  la  mas  venturosa  entre  todas 
las  mugeres!  Virgen  santa,  madre  de  Dios,  di¬ 
rige  tus  plegarias  por  nosotros  para  que  se  dig¬ 
ne  mirarnos  con  piedad  tu  santo  hijo  en  la  ho¬ 
ra  de  unestra  muerte.  ( Vanse.J 

ESCENA  VIL 
Pirro  y  Pagano. 

Pirro.  Ven;  ya  Arvino  se  halla  en  su  cámara  descan¬ 
sando.  Me  lo  ha  dicho  uno  desús  servidores. 

Pag.  Oh  alegría!  Apaga  ese  infausU)  resplandor. 
La  luz  de  las  llamas  debe  dentro  de  pocos  ins¬ 
tantes  alumbrar  el  triunfo  de  una  venganza. 
Espérame!  [Entra  en  la  estancia  dcArv.) 


ESCENA  VIII. 

Pirro  solo;  después  Giselda,  y  luego  Pagano  con 
el  puñal  ensangrentado,  y  Viciinda. 

Pii  TO.  También  á  él  le  agita  un  temblor _ Ah/ 

(  1  ese  la  luz  de  las  llamas  en  la  parte  interior 
del  edificio.)  Ya  los  asesinos  han  esparcido  el 

fuego! . Qué  rumor  de  espadas  es  el  que 

escucho?  Corramos!  Yo  sabré  cambiar  el  as¬ 
pecto  de  esta  jugada.  (Yase) 

( Giselda  atraviesa  la  escena  rapidamente) 

Vie.  [ Arrastrada  por  Pag.)  Miserable!  Oh  esposo! 

Pag.  Pídeselo  á  la  punta  de  este  puñal.  Calla! 
y  sígueme. 
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Vie.  A ‘tuoi  piedi 

pria  morir!.- 

Vag.  E  chi  mai  vale 

per  salvarti  in  queste  soglie? 
ninno  ormai  da  me  ti  scioglie; 
solo  ai  pianti,  ai  mesti  lai  (l'incendio  interno 
può  risponderli  lo  sgherro. -i?a  estinguendosi) 
chi  t‘ascolti  qui  non  hai... 


SCENA  IX. 


Arvino,  Giselda,  Pirro,  Armigeri,,  Servi  con  torcie, 

e  detti. 


jtrv.  Io  1‘  ascolto. 

Vag.  0  mio  stupori 

pur  di  sangue...  é intriso  il  ferro/... 
ch‘  il  versava? 

Vie.  e  Gir.  11  padre!.., 

Tulli  ( con  Vag.  che  lascia  cadere  il  ferro)  Orrori 
mostro  d‘  averno  orribile,, 

Né  an.lesi  schiude  il  suolo? 
le 

non  ha  i'Elerno  un  fulmine 


nr|<'  m  4 

che  ‘  abbia  a  incenrir? 

L 

Faro  ,  , 

rj.  -  .  col  nome  solo 
Tu  fai 

11  ciclo  inorridir! 

Arv.  Parricida!.. .E  tu  pure  trafitto 
Sulla  salma  del  padre  morrai. 
Gi$.(frapponendosi)Deh  non  crescer  delitto  a- delitto! 

altra  scena  risparmia  d‘orror. 

Vag*  a  Arv.Che?...  ti  fermi?...  coraggio  non  bai?.... 

mira...  io  stesso  aprirò  la  ferita. 

(va  per  uccidersi  colla  spada ,  ma  vien  fermalo  dagli 

armigeri ) 

Coro.  Sciagurato/...  la  vita,  la  vita 
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Vie .  Antes  morire  á  tus  pies. 

Pag .  V  quién  puede  salvarte  en  e^ta  ocasión?  Nin¬ 
guno  basta  ya  arrebatarte  de  mí  lado!  Solo  los 
asesinos  responderán  á  tus  súplicas  y  ú  tus  lá¬ 
grimas:  aquí  no  hay  otras  persouas  que  las  es¬ 
cuchen. 


ESCENA  IX, 


Dichos  y  Arvino,  Giselda,  Pirro,  Hombres  de  ar¬ 
mas,  y  criados  con  huchas  encendidas. 

Arv.  Aquí  estoy  yo  para  oirlas. 

Pag ,  Oh!  qué  miro!  También  está  su  puñal  ba¬ 
ñado  en  sangre!...  De  quién  es  esa  sangre? 

.  Vie.  y  Gis.  De  tu  padre! 

Todos  ( con  Vagano  qne  deja  caer  el  hierro .)  Qué 
horror!  Monstruo  del  averno,  el  suelo  no  se 

te 

abre  para  tragar  t  ?  No  tiene  el  Eterno  un 

me  .  0  Yo  haré 

rayo  para  convertir  en  cenizas?  ^  sa^cs 

n  j  i 

con  solo  ^  nombre  hacer  estremecer  el  cielo. 

Arv.  Parricida .  tú  también  morirás  à  bt  vis¬ 

ta  de  tu  padre. 

Ah!  no  añadas  delitos  a  delitos!  Evitaotra  es¬ 
cena  de  horror. 

Vag  á  Arv.  Qué,  te  detienes?  te  falta  el  valor?... 
Mira,  yo  mismo  abriré  la  herida. 

{Va  d  malarse  ,  y  le  detienen  los  hombres  de 
armas.  ) 

Coro.  Desgraciado!.,  la  vida,  la  vida  sea  tu  mayor 
castigo?  Anda! 
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ti  fia  strazio  di  morte  peggiori 
Va’  ti 

Tutti.  sul  capo  j  grava  l'Eterno; 

la  condanna  fatai  di  Caino; 

più  cric  il  fuoco  e  le  serpi  d‘averno 

Le  injecarn*  terror  struggerà! 

Val 

tra  i  fiori  di  lieto  cammino, 
nelle  grotte,  fra  i  boschi,,  sul  monte, 
sangue  ognor  verserà1  dalla  fronte, 

sempre  al  dosso  un  deinon  starà/ 
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♦ 


Todos.  el  Eterno  grava  sobre  ^u.  frente  la 

**  Y  •  til  1 

w 

fatal  condena  de  Cain,  y  mas  que  el  fuego  y 

las  sierpes  del  averno  ,  consumirá  tu.  vida  el 
r  mi 


^\ndaf 

terror!  ^  ,  '  entre  las  flores  del  mas  risueño 
camino,  en  los  montes,  en  los  bosques,  en  las 


grutas,  en  todas  partes  sangre  derrama 


ras 

ré 


de  la  frente  criminal  ,  y  un  demonio  estará 


tu 


siempre  á  -  lado!! 


♦ 


ATTO  SECONDO. 


SCENA  PRIMA. 


Lala  nel  palazzo  d'Acciano  in  Antiochia. 

Acciano  é  seducto  sul  trono,  dinanzi  a  lui  stanno  gli 
Ambasciatori,  soldati  e  popolo. 

Amb>  E  duque  vero? 

Acc.  Splendere 

vid'  io  le  inique  espade  ! 

Amò.  Audaci!...  a  che  le  barbare 

Lasciar  natie  contrade? 
di  maometto  al  fulmine 
noi  li  vendrem  sparir! 


ACTO  SEGUNDO. 


•  rare- 


ESCENA  PRIMERA. 

^aía  en  el  palacio  de  Antíoquia. 

Acciano  sentado  en  el  trono,  y  delante  de  él  los 
embajadores,  soldados,  y  pueblo. 

Emb.  Con  qué  es  cierto? 

Acc.  Si,  yo  he  visto  brillar  las  inicuas  espadas. 
Emb.  Audaces!...  A  qué  han  dejado  sus  bárbaros 
países?  Ah/  nosotros  los  veremos  desparecer  an¬ 
te  el  rayo  de  Alahometo. 
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dee.  Forti,  crudeli,  esultano 
di  stupri  e  di  rapine; 
lascian  dovunque  un  cumulo 
di  stragi  e  di  mine... 

Amb.  Deh  scendi,  A  lillà  terribile, 
i  perfidi  a  punir! 

Tulli.  Or  ched‘Europa  il  fulmine 
minaccia  i  nostri  campi, 
vola  per  noi  sui  turbini, 
pugna  per  noi  fr.a  i  lampi, 
e  sentirem  nell4  anima 
scorrere  il  tuo  valor. 

Giuriam/....  Noi  tutti  sorgere 
come  un  sol  nom  vedrai, 
scordar  le  gare,  e  accenderne 
un‘ira  sola  ornai; 
quale  fia  scompo  ai  perfidi, 
se  tu  ne  infiammi  il  cor? 

SCENA  II. 

Oronte,  e  Sofia  velata. 

Oron.  O  madre  mia,  che  fa  colei? 

Sof.  Sospira, 

piange,  isuoi  cari  chiama... 
pur  lk  infelice  t‘  ama. 

Oron.  Mortai  di  me  piu  lieto 
non  ha  la  terra! 

Sof:  (Oh  voglia,  oh  voglia 

Schiarar  cosi  la  mente  al  figlio  mio!) 

Oron.  La  mia  letizia  infondere 

vorrei  nel  suo  bel  corei 
vorrei  destar  coi  palpiti 
del  mio  beato  amore 
tante  armonie  nell4  etere, 
quanti  pianeti  egli  ha; 
ir  seco  al  cielo,  ed  ergermi 
dove  mortai  non  va/ 


(partono) 


Iddio 
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Acc.  H^n  venido  sedientos  de  rapina,  y  por  to¬ 
das  partes  dejan  detrás  de  sí  un  cùmulo  de¡es- 
tragos  y  de  ruinas. 

Emb.  Ah  !  desciende,  terrible  Alá,  para  castigar  á 
los  pérfidos. 

Todos.  Ahora  que  el  rayo  de  la  Europa  amena¬ 
za  nuestros  campos,  vuela  para  nosotros  sobre 
los  torbellinos;  pelea  por  nosotros  entre  los  re¬ 
lámpagos,  y  así  sentiremos  tu  valor  en  nues¬ 
tras  almas.  Juremos  correr  todos  como  un  so¬ 
lo,  un  solo  hombre  á  vengar  las  injurias  re¬ 
cibidas,  porque  si  tú  inllamas  nuestros  cora¬ 
zones,  qué  refugio  puede  haber  para  el  mal¬ 
vado?  ( Vanse.J 


ESCENA  II. 

Oronte  y  Sofía. 

Orón.  Madre  mía,  qué  hace  ella  ahora? 

Sof.  Suspira,  llora,  y  llama  á  aquellos  que  le  son 
queridos . También  la  infel iz  te  ama! 

Orón.  Ah!  no  existe  en  el  mundo  un  mortal  mas 
feliz  que  yo/ 

Sof.  (Oh!  quiera  Dios  derramar  su  luz  en  lamen¬ 
to  de  mi  hijo.) 

Orón.  Yo  quisiera  infundir  mi  alegría  en  ’su  co¬ 
razón!  quisiera,  con  los  latidos  de  mi  pecho, 
llenar  el  vacío  de  tanta  armonía  como  plane¬ 
tas  tiene,  v  elevarme  en  las  alas  de  mi  cariño 
á  aquella  región  en  la  que  no  nos  es  dado  pe¬ 
netrar  á  los  mortales. 


Oh!  tna  pensa,  dia  non  puoi 
farla  tua;  se  non  li  prostri 
prima  al  Dio  de1  padri  suoi. 

Sien  miei  sensi  i  sensi  vostri. 

Oh  miagioja. 

0  madre  mia! 
già  pensai  più  volte  in  cor 
che  sol  vero  il  Nunte  sia 
di  quell4  angelo  d‘amor. 

Come  poteva  un  angelo 
crear  si  puro  ii  cielo, 
e  agli  occhi  suoi  non  schiudere 
di  vcritade  il  velo? 
vieni,  m‘  adduci  a  lei. 

Rischiari  i  sensi  miei; 
vieni,  enei  ver  s'acquetino 
la  dubbia  mente  e  il  cor. 

Figlio!  t'infuse  un  angelo 
per  tua  salute  amor. 

•  '  SCENA  III. 

Prominenze  di  un  monte  praticabili,  in  cui 
s'apre  una  caverna. 

Un  Eremita. 

E  ancor  silenzio!-Oh  quando, 
quando  al  fragor  dell'aure  e  del  torrente 
suono  di  guerra  s'ùinirà?...  Quest'  occhi, 
sempre  immersi  nel  pianto,  oh  non  vedranno 
balenare  dai  culmini  del  monte 
i  crociati  vessilli?... 

dunque  il  lezzo  a  purgar  del  gran  misfatto 

mai  non  potra n  mie  mani 

L'empie  bende  squarciar  de'  Musulmani? — 

E  ancor  silenzio! — Oh  folle! 

e  chi  son  io  perché  m  arrida  all'  alma 

iri  di  pace?...  é  giusto  Iddio  soltanto, 

sia  per  lui  benedetto  il  duolo  e  il  pianto/ 
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So/. 


Oron. 

Sof. 

Oron. 


Sof. 
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Sof.  Pero  piensa  que  ella  no  puede  ser  tuya,  si 
tú  no  reconoces  al  Dios  que  adora! 

Orón.  Yo  pensaré  siempre  como  vos  queráis. 

Sof  Oh!  qué  placer! 

Orón.  Madre  mia  ,  ya  he  pensado  muchas  veces 
que  solo  puede  ser  verdadero  el  Dios  á  quien 
aquel  ángel  de  amor  adore;  porque  cómo  po- 
dia  el  cielo  crear  un  ángel  tan  puro,  y  lue¬ 
go  cerrar  sus  ojos  para  que  no  gozasen  el  sol 
de  la  verdad?  Yen,  condúceme  à  su  lado  pa¬ 
ra  que  ella  preste  la  luz  á  mi  razón;  ven,  que 
oyendo  la  verdad  de  su  boca,  cesarán  la  du¬ 
das  de  mi  corazón  y  de  mi  mente. 

Sof.  Hijo!  Un  ángel  te  hainfundido  ese  amor  pa¬ 
ra  tu  bien. 


ESCENA  IIÍ. 

Eminencias  practicables  de  un  monte,  en  el  cual 
se  abre  una  caverna.  Un  ermitaño. 

Enn.  Y  aun  es  todo  silencio . Ah!  cuando,  cuán¬ 

do  el  soplo  de  las  auras  unirá  à  la  vozdel  tor¬ 
rente  la  vo'z  de  guerra.  Estos  ojos,  siempre  s.u - 
merjidos  en  11  mio,  no  verán  brillar  algún  d  'a, 
sobre  las  cumbres  de  estos  montes,  las  ban  - 
deras  de  los  cruzados?  Qué,  no  podrán  nun  - 
ca  mis  manos  desgarrar  la  impía  venda  de  los 
musulmanes  para  purgar  mis  delitos?...  Y  aun 
es  todo  silencio/ . Loco! . Y  quién  hará  bri- 
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Pirro. 


Erem. 

Pirro. 

Erem. 

Pirro. 

Erem . 


Mn  quando  un  suon  terribile 
dirá  che  Dio  lo  vuole , 
quando  la  Croce  splendere 
vedrò  qual  nuovo  sole, 
di  giovami  furore 
tutto  arderammì  il  core, 
e  la  mia  destra  gelida 
1‘  acciaro  impugnerà; 
di  nuovo  allor  quest‘anima 
redenta  in  ciel  sarà. 

Ma  chi  viene  aquesta  volta? 
musulmán  la  veste  il  dice, 
ritiriamci.... 

SCENA  IV. 

Pirro  o  detto. 

Oh  ferma!...  ascolta, 
per  pietade,  un  infelice, 
già  per  tntto  é  sparso  il  suono 
delle  sante  tue  virtù, 
dimmi,  ah  dimmi  qual  perdono 
ottener  poss'io  quaggiù. 

Io  son  Pirro,  e  fui  Lombardo, 
prestai  mano  a  un  parricida; 
qui  fuggendo,  da  codardo 
rinnegata  ho  la  mia  fe; 
il  terrore,  il  duol  mi  guida 
supplichevole  al  tuo  pié! 

Sorgi,  e  spera.... 

À  me  fidale 

d‘ Antiochia  son  le  mura. (¿‘orfano  suoni  in 
Qual  rumor...*  lontananza ) 

Son  le  Crociate 
genti  sparse  alla  pianura. 

Cie..-  che  ascolto _ il  ver  tu  dici? 

( al  colmo  dell1,  entusiasmo) 
va,  con  me  sei  perdonato, 
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llar  el  'iris  de  salvación  para  mi  alma? . 

quién?....  Dios.  Dios  que  es  siempre  fuente  del 
bien,  y  á  quien  nunca  habré  bendecido  bas¬ 
tante.  Pero  cuando  un  sonido  terrible  me  a- 
nuncie  que  Dios  lo  quiere,  cuando  cual  un  sol 
mire  brillar  la  Cruz  sacrosanta,  entonces  ar¬ 
diendo  en  mi  corazón  un  furor  juvenil,  em¬ 
puñará  el  acero  mi  helada  mano.  De  nuevo 
entonces,  podrá  esta  alma  aspirar  al  cielo.... 
Mas  quién  se  acerca?. ...Parecemusulman  en  el 
traje... .relirémosno . 


ESCENA  IY. 

Dichos,  y  Pirro. 

Pino.  Oh,  detente.  Escucha  por  piedad  á  un  in¬ 
feliz.  La  fama  de  tus  virtudes  ha  volado  por 
todas  parles;  dime  pues,  dime:  qué  perdón  po¬ 
dré  obtener  en  la  tierra?...  Yo  soy  Pirro,  y 
nací  lombardo.  Cómplice  de  un  parricida,  huí 
á  estos  sitios,  donde  renegué  de  mi  fé  cobar¬ 
demente;  y  ahora  el  tenor,  el  dolor  me  ar¬ 
roja  á  tus  pies  para  implorar  tu  socorro. 

Erm.  Levántale  y  espera! 

Pirro.  A  mí  están  confiados  los  muros  de  An- 
tioquía  ....  ( Oyese  rumor  lejano.) 

Erm.  Qué  rumor  ? 

Pirro.  Son  los  cruzados  que  se  hallan  esparcidos 
por  la  llanura. 

Erm.  Cielos!....,.,  que  escucho?  es  verdad  lo 
que  acabas  de  decirme?....  Ah!  ya  Citas  per- 
onado  por  mí.  Dios  mio,  pues  no  hay  limi- 
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Dio,  gran  Dio  degli  infelici, 
niun  confine  ha  Ina  pietà. 

Pirro...  Ebben,pel  tuo  peccato 
offri  al  ciel  la  rea  citta. 

P ir.  Uomo  sanio,  a  te  lo  giuro. 

questa  notte  io  stesso,  io  stesso 
schiuderò  per  fi  eindio  muro 
al  mio  popolo  un  ingresso. 

Erem.  Ma  il  rumor  cresce'  avanza... 
Ciel! ...  Lombardi... 

P ir.  Ah!  si  Lombardi, 

Ere.  Va...  ti  fia  secura  stanza 

la  caverna — 


SCENA  V. 


L'Eremita  entra  nella  caverna  con  Pirro,  ed  esce  con 
un  e!mo  e  con  una  spada.  Intanto  si  distendono  sul 
monte  i  guerrieri  Crociati,  preceduti  da  Arvino. 

Freni.  Al  tuo  guerrier 

oh  sfavilla  ancora  ai  guardi 
brando  antico,  o  mio  cimier.  .. 

(  si  pone  ll  elmo  e  cala  la  visiera) 

Jrv.  Sei  tu  lfuom  della  caverna? 

Erem.  Io?  lo  son,  da  me  che  vuoi? 

A rv.  Le  tue  preci!  Ah  Y  ira  eterna 

tu  placar  per  me  sol  puoi. 

Erem.  Oh,  asi  tu  qual  uomo  invochi? 

Arv.  Tutti  parlano  di  te; 

Narran  tutti  in  questi  lochi 
Diosi  mostri  alla  tua  lé! 

Odi...  un  branco  musulmano 
ha  la  figlia  a  me  rapita; 
io  tentai  seguirli  invano, 
già  la  turba  era  sparita, 
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tes  para  tu  piedad  ,  tenia  de  estos  infelices, 
Pirro,  ofrece  al  cielo,  en  espiacion  de  tu  cul¬ 
pa,  la  ciudad  infiel. 

Pirro,  Te  lo  juro,  santo  varón!  Esta  noche  yo  mis¬ 
mo,  yo  mismo  daré  entrada  á  mi  pueblo  al 
través  de  los  impíos  muros. 

Erm.  Pero  el  rumor  crece  y  se  acerca...  cielos!... 
lombardos!..,. 

Pirro.  Ah!  los  lombardos. 

Erm.  Anda . En  esa  caverna  podrás  permanecer 

tranquilo. 


ESCENA  Y. 

El  ermitaño  entra  en  la  caverna  con  Pirro,  y  vuel- 

ve  à  salir  al  instante  con  una  espada.  Mientras 

tanto  se  esparcen  por  el  monte  los  guerreros  cru¬ 
zados,  precedidos  de  Arvino. 

Erm.  Brilla  à  b>s  ojos  de  tus  guerreros,  antigua 
espada  mia!  ondea  tu  también  sobre  mi  cabe¬ 
za  cimera  de  mi  querido  yelmo! 

Arv.  Eres  tú  el  hombre  de  la  caverna? 

Erm.  Sí,  yo  soy.  Qué  exijes  de  mi? 

Arv.  Tus  preces.  Solo  tú  puedes  aplacar  para  mi 
la  eterna  ira. 

Erm.  Sabes  tú  al  hombre  que  invocas? 

Arv.  Todos  hablan  de  tí.  Todos,  en  estos  luga¬ 
res,  dicen  que  Dios  atiende  tus  súplicas  Oye: 
una  turba  de  musulmanes  me  ha  arrebatado- 
mi  hija;  en  vano  intenté  seguirlos;  cuando  qui¬ 
se  hacerlo,  ya  la  turba  habia  desaparecido. 
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Erem..  Dimmi!...  gente  hai  tu  valida  e  molta? 

Arv.  Si. 

Erem.  Vedrai  la  tua  figlia  diletta 

Arv.  Tutta  Europa  là  vedi  raccolta,  ( conducendolo 
Al  voler  di  GoiYredo  soggetta!  sull* altura ) 

Erem.  Oh  mia  gioja!..,  la  notte  già  scende!... 

Me  seguitò,  o  Lombardi  fratelli; 

,  questa  notte  porrete  le  tende, 
io  lo  giuro,  nell4  alta  città! 

Arv.  Santo  veglio,  che  a  gloria  ci  appelli, 
le  tue  fiamme  in  noi  serpono  già! 

Tutti.  Stolto  A llhá!...  sovra  il  capo  ti  piomba 
già  dell*  ira  promessa  la  piena; 
santa  voce  per  tutto  rimbomba., 
proclamante  1*  estremo  tuo  di. 

Già  la  croce  per  1‘  aure  balena 
d‘ una  luce  sanguigna,  tremenda; 
é  squarciata  la  barbara  benda, 
lr  infedele  superbo  fuggì. 

SCENA  VI. 

Recinto  nelTlìarem. 

Coro  di  donne  che  accompanno  Giselda,  la  quale  si 
abbandona  mestamente  sopra  un  sedile. 

Coro.  La  bella  straniera  che  Palme  innamora! 
venite,  venite,  danziamole  intorno; 
perché  sempre  gli  occhi  di  lagrime  irrora, 
se  tutte  ha  le  giojo  di  questo  soggiorno? 
d‘  Oronte  ell.i  sola  nell4  animo  impera... 
la  bella  straniera,  la  bella  straniera! 

Perché  tu  lasciasti  le  case  dei  padri? 
mancavano  amanti  la  forse  al  tuo  core? 
veggiamo,  veggiamo  quegli  occhi  leggiadri 
che  :  on  d‘  oriente  novello  splendore, 
noi  siamo  d,  ancelle  vilissima  schiera... 


E rwi.  Dime:  tienes  mucha  gente  fuerte  y  valerosa? 

Arv.  Sí. 

Erm.  Entonces  volverás  á  ver  à  tu  querida  hija, 

Arv.  Toda  la  Europa  armada,  se  halla  sujeta  á 
la  voluntad  de  Godofrcdo. 

E.m.  Oh  dicha!,....  Pero  ya  la  noche  empieza  á 
envolvernos  con  su  velo:  seguidme,  lombar¬ 
dos,  hermanos  mios;  esta  noche  pondréis  vues¬ 
tras  tiendas,  yo  os  lo  juro,  en  medio  de  la  ciu¬ 
dad  altiva. 

Arv.  Venerable  religioso  que  así  nos  llamas  á  la 
gloria,  míranos  ya  animados  de  tu  santo  fuego. 

Todos.  Necio  Alá,  ya  amenaza  tu  cabeza  todo  el 
lleno  de  la  ira  divina,  y  por  todas  partes  re¬ 
tumba  la  voz  que  anuncia  tu  dia  postrero.  Ya 
brilla  en  el  aire  con  una  luz  roja  y  tremen¬ 
da  la  santa  Cruz,  y  destrozada  la  venda  que 
le  cegaba,  huye  el  infiel  soberbio  los  efectos 
de  tu  cólera. 


ESCENA  YI. 

Apartamiento  en  el  Harem. 

i 

Coro  de  mugeresque  acompañan  á  Giselda,  la  cual 
se  abandona  melancólicamente  sobre  un  escaño. 

Coro.  Venid  ,  venid,  y  dancemos  en  torno  de  la 
bella  estrangera  que  enamora  el  alma.  Por  qué 
inunda  siempre  las  lágrimas  sus  ojos,  si  ella 
es  la  alegría  de  estos  sitios,  y  la  sola  querci¬ 
na  en  el  alma  de  Oronte?  Diuos,  bella  estrau- 
gera,  por  qué  has  dejado  la  casa  de  tus  pa¬ 
dres?  Faltaban  allá,  por  ventura,  amantes  á 
quienes  dar  tu  corazón?  Veamos,  veamos  esos 
ojos  que  son  nuevo  esplendor  del  oriente;  no 
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Oh  stolta!  oh  superba/  quegli  occhi,  che  il  foco 
acceser  nel  prence  d  amor  scellerato, 
vedran  dei  parenti  la  morte  fra  poco, 
il  turpe  vessillo  nel  fango  bruttato; 
partiamo,  ella  forse  vuol  sciorre  preghiera... 
la  bella  straniera!...  la  bella  straniera! 

SCENA  VII. 

Giselda  sorgendo  ímpsluo  saínenle . 


O  madre,  dal  cielo  soccorri  al  mio  pianto, 
soccorri  al  mio  core,  che  pace  ha  perduto! 
perché  mi  lasciasti?...  d‘  affetto  non  santo 
m‘  agravan  le  pene/...  deh  porgimi  a j uto! 
se  vano  é  il  pregare,  che  a  me  tu  ritorni, 
pregare  mi  valga  d‘  ascendere  a  te. 

Un  cumulo  veggo  d‘  orribili  giorni 
qual  tetro  fantasma,  piombare  su  me! 

Coro  di  donne 
Chi  ne  salva!... 

Gis .  Quai  grida!...  quai  grida... 

Coro.  Oh  fuggiamo!.... 

Coro  cb Uomini.  S‘ uccida,  s‘uccida! 


SCENA  Vili. 

Soldati  turchi  inseguili  dai  Crociali,  indi  donne  dell 4 

Harem  e  Sofia. 

Donne.  Chi  ne  salva  dal  barbaro  sdegno, 
se  il  profeta  i  suoi  fidi  lasciò? 

Gis.  I  Crociati... 

So/.  O  Giselda,  un  indegno 

tradimento  i  in  mici  guidò, 
sposo  e  figlio  mi  caddero  ai  piedi. 
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sotras  somos  indignas  de  servirte;  pero  habla, 

qúé  servicio  anhelas  de  nosotras? . Oh  necia! 

Oh  soberbia!....  Esos  ojos  que  han  encendido 
el  fuego  de  un  amor  culpable  en  el  corazón 
del  principe,  verán  dentro  de  poco  la  muerte 
de  los  tuyos,  y  arrojados  al  fango  sus  sacri¬ 
legos  estandartes. ^Partamos;  tal  vez  la  bella 
eslrangera  quiera  entregarse  en  la  soledad  al 
ejercicio  de  la  oración.  (Vanse ) 

ESCENA  VIL 

Giselda,  levantándose  impetuosamente. 

Oh  madre!  Acoge  mi  llanto  desde  el  cielo,  y 
devuelve  la  perdida  calma  á  mi  corazón.  Por 
qué  me  abandonaste?...  Ah!  en  mi  pecho  sien¬ 
to  crecer  un  afecto  culpable.  Áyúdamejayú- 
dame:  y  si  es  vano  mi  ruego  para  que  tu 
vengas  á  mi,  válgame  al  menos  para  volar  á 
tu  morada;  pues  solo  miro  el  negro  porvenir 
de  dias  eternos  de  llanto  y  amargura. 

CORO  DE  MüGERES. 

Quién  nos  salvará? 

Gis.  Que  gritos? 

Coro.  Oh,  huyamos!.... 

Coro  de  hombres.  Mueran,  mueran/.... 

ESCENA  VIII. 

Soldados  turcos  seguidos  de  los  cruzados;  después 
mugeres  del  Harén  y  Sofía. 

M ug.  Quién  nos  salvará  cuando  el  profeta  abando¬ 
na  á  sus  valientes? 

Gis.  Eos  cruzados... 

Sof.  Oh  Giselda.  Una  traición  indígnanos  ha  en¬ 

tregado  á  los  enemigos.  Mi  hijo  y  mi  esposo 
han  sucumbido  á  mis  pies. 
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Gis. 

Sof. 


Ahi  che  narri? 

11  furente,  oh  lo  vedi 

che  li  uccise. 

SCENA  IX. 

Arvino,  [.‘Eremita  e  Cavalieri  Lombardi. 


Gis.  Ulio  padre....  egli  stesso... 

Ercm.  Ecco  adempio  a‘miei  delti,  o  Signor. 
Arv.  Mia  Giselda...  ritorna  albamplcsso 

di  tuo  padre...  *( additando  Gis.) 

Gis.  Qual  sangue.  ( retrocede  ìnor- 

Sof.  Oh  dolor  ridita) 

Gis .  No...  giusta  causa — non  édfIddio  (quasi  colpita 
la  terra  spargere— di  sangue  umano;  da  de- 
é  turpe  insania— non  senso  pio,  menza ) 

cheail‘  oro  destasi — del  monsulmano, 
queste  del  cielo  —  non  fur  parole... 
no,  Dio  noi  vuole— no,  Dio  noi  vuole. 

Arv.  c  Coro.  Che  ascolto. 

Ercm.e  Sof.  Oh  misera. — 

Gis  Qual  nera  benda 

agli  occhi  squarciami— forza  divina, 
i  vintisorgono  — vendetta  orrenda 
sta  nelle  tenebre— d‘  età  vicina, 
a  niuno  scioglici  e — ila  dato  Dalma 
nel  suol  ve4  1‘ aure— prime  spiro 
1‘  empio  olocausto — di  umana  salma 
il  Dio  degli  uomini — sempre  sdegno. — 

Jrv.  Empia...  sacrilega. — 

Gii.  Gioco  dei  venti 

già  veggo  pendere — le  vostre  chiome; 
veggo  di  barbari — sorger  torrenti, 
d'Europa  stringere— le  genti  dome, 
ché  mai  non  furono — di  Dio  paróle 
quelle  onde  gli  uomini — sangue  vcrsAr, 
no,  Dio  noi  vuole — no,  Dio  noi  vuole, 
ei  sol  di  pace— scese  a  parlar. 
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Gii.  Oh,  que  dices? 

Sof.  Mira,  mira  al  tigre  que  los  ha  dado  muerte. 


ESCENA  IX. 

Dichos,  Arvino,  el  ermitaño  y  caballeros  Lombardos. 


Gis.  Ah/  mi  padre...  él  mismo.... 

Erm.  (Señalando á  Giselda.)  Hé  aquí  ya  cumpli¬ 
do  mi  ofrecimiento,  señor. 

Arv.  Ah!  Giselda  mia, vuelve  á  los  brazos  de  tu 
padre. 

Gis.  (Retrocediendo  horrorizada. J  Qué  sangre.... 

Ò 'of.  Oh  dolor. 

Gú?.  (Delirando.)  No,  no  es  justa  causa  de  Dios 
regar  con  sangre  humana  la  tierra.  Es  torpe 
locura  que  hará  despertar  eu  su  hora  á  los 
musulmanes...  Estas  no  han  sido  las  palabras 
del  cielo;  no,  Dios  no  quiere...  Dios  no  quiere... 

A  vv.  y  Coro.  Qué  escucho? 

Erm.  y  Sof.  Oh  misera. 

Gis.  Qué  negra  venda  da  fuerza  divina  à  mis 
ojos?...  Los  vencidos  se  levantan,  y  una  ven¬ 
ganza  terrible  oculta  las  tinieblas  de  la  edhd 
futura. — A  ninguno  le  luí  s  ido  dado  escoger  su 
alma  ni  el  cielo  donde  debia  nacer.  No;  el  Dios 
de  los  hombres  ha  desdeñado  siempre  el  impío 
holocausto  de  la  sangre  humana. 

Arv.  Jmpia...  sacrilega... 

Gis.  Ya  os  miro  arrebatado  por  ios  torbellinos;  y 
veo  brotar  torrentes  de  bárbaros,  que  á  su  vez 
oprimirán  á  los  europeos,  porque  jamás  ordenó 
Dios  derramar  la  sangre  humana.  No,  él  no  lo 
quiere....  porquede  sus  labios  siempre  han  ma¬ 
nado  las  dulzuras  de  la  paz. 
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Ei  em.  Ah  taci,  incauta. — 

Arv.  Possa  tua  morte  ( cavando  ¿l 

pugnale) 

il  detto  sperdere — del  labbro  osceno. 
Erem.  Che  fai?  la  misera — duolo  ha  si  fort e(/èr- 

mandolo ) 

che‘  ben  lo  vedi,— ragion  smarrì. — 

Gis.  Ferisca...  oh  squarci — questo  mio  seno 

la  man  che  Oronte— pur  or  feri. 

Coro.  Lasciam  1‘  indegna — che  i!  vergin  core 
ad  empio  amore— schiudere  ardi. — 
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Erm.  Ah,  calla,  insensata. 

Arv .  (Desenvainando elpuñal.)  La  muerte  apague 

en  tus  labios  impuros  esas  palabras  impías. 

Erm.  Qué  haces?  No  ves  que  la  infeliz  ha  perdido 
los  sentidos  á  impulsos  de  su  dolor? 

G¿5.  Si,  hiera,  hiera  mi  seno  la  mano  que  ha  des¬ 
garrado  el  de  Oronte. 

Coro.  Dejemosá  la  que  indigna  ha  abierto  á  un  amor 
impío  su  corazón  virginal. 


ATTO  TERZO. 


SCENA  PRIMA. 


La  valle  di  Giosafat,  sparsa  di  varj  colli  praticabili,  fra 
i  quali  primeggia  quello  degli  Ulivi.  In  lontananza 
vedesi  Gerusalemme. 


Cavalieri  Crociati,  Donne,  Pellegrini,  che  escono  in 
processione  a  capo  scoperto. 


Coro.  Gerusalem...  Gerusalem...  la  grande,  ( di 
la  promessa  città,  dentro ) 

oh  Sangue  bene  sparso  ..  le  ghirlande 
d'iddio  sf  apprestai)  già. 

Deh,  per  i  luoghi  che  veder  nrc  dato, (escono) 
e  di  pianto  bagnar. 


ACTO  TERCERO. 


a  a  (a©a^2ia33©a<. 


La  escena  es  en  Jerusalem. 

ESCENA  PRIMERA. 

El  valle  de  J osafd,  con  varias  colinas  practicables. 

A  lo  lejos  se  divisa  Jerusalem. 

Caballeros  cruzadost  peregrinos  y  mugeres  que  sa¬ 
len  en  procesión  con  la  cabeza  descubierta. 

Coro.  Jerusalem...  Jerusalem..  la  grande;  la  ciu¬ 
dad  prometida...  Oh  sangre  bien  derramada!  ya 
te  espera  la  corona  de  los  mártires — Ah!  por 
estos  lugares  que  nos  es  dado  visitar  y  bañar 
con  nuestras  lágrimas,  pueda  nuestra  alma  vo- 
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Vel 


Tulli. 


possa  nostr'  alma  coll'  estremo  fato 
in  grembo  a  Dio  volar. 

Gli  empi  avvinsero  là  fra  quei  dirupi 
l' agnello  del  perdón, 
a  terra  qui  cadean  gli  ingordi  lupi 
quand'  ei  rispose,  Io  soni 

Sovra  quel  colle  il  Nazareo  piangea 
sulla  città  fatai; 

é  quello  il  monte,  onde  salute  avea 
il  misero  mortai. 

Deh!  per  i  luoghi  che  veder  nr  é  dato 
e  di  pianto  bagnar, 
possa  nostr'  alma  coll'  estremo  fato 
in  grembo  a  Dio  volar. 

O  monti,  o  piani,  o  valli,  eternamente 
sacri  ad  uman  pensier, 
ecco  arriva,  ecco  arriva  il  Dio  vivente 
terribile  guerrieri  (s‘  allori  lanano  per  la 

valle ) 


SCENA  II. 


Giselda  ,  sola. 

Dove  sola  mf  inoltro, 
nella  paterna  tenda 

mi  mancava  il  respir...  d'aura  m'é  d'uopo, 
d'  aura  libera — tutto  é  qui  deserto... 
tacquero  i  canti...  sol  mia  mente  al  cielo 
non  vola...  Ah  1'  alma  mia. 
non  ha  pensiero,  che  d'amor  non  sia. 

SCENA  III. 

Oronte  in  costume  lombardo  e  detta. 

Oron.  Giselda/ 

Gis.  Oh  Ciel...  traveggo? 

Oron.  Ah  no...  d'Oronte 


stai  fra  le  braccia. 


43 

lar  al  gremio  de  Dios  en  el  instante  de  la  úl¬ 
tima  hora.  Los  impíos  amarraron  entre  aque¬ 
llas  breñas  el  Cordero  del  perdón;  y  aqui  ca¬ 
yeron  r  tierra  los  codiciosos  lobos  cuando  él 
dijo:  Yo  soy\  Sobre  aquellas  colinas  lloraba 
el  Nazareno  por  la  ciudad  fatal,  y  aquel  es  el 
monte  donde  recibieron  la  salud  los  míseros 
mortales.  Ah!  por  estos  lugares  que  nos  es  da¬ 
do  visitar  y  bañar  con  nuestras  lágrimas  pue¬ 
da  nuestra  alma  volar  al  gremio  de  Dios  en  el 
instante  de  la  última  hora.  Oh  montes,  oh  va¬ 
lles,  oh  llanuras  eternamente  sagradas  para  el 
pensamiento  humano;  ved  como  arriba  aquí  el 
Dios  vivo,  cual  un  terrible  guerrero. 

(Se  alejan  por  el  valle) 

ESCENA  II. 

Giselda  sola. 

A  dónde  me  dirijo  sola?  Oh!  en  la  tienda 
de  mi  padre  apenas  podía  respirar,  y  yo  ne¬ 
cesito  el  aire  libre....  Iodo  está  aquí  desier¬ 
to....  ya  se  han  apagado  los  cánticos . solo 

mi  mente  deja  de  volar  al  cielo.  Ah!  mi  alma 
solo  abriga  pensamientos  de  amor. 


ESCENA  III. 

Dicha  y  Oronte  en  traje  lombardo. 

Orón.  Giselda!.. . 

Gis.  Oh  cielos!...  Deliro? 

Orón.  Ah...  no.  Estás  en  los  brazos  de  Oronte. 
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Gis. 


Oron • 


Gii. 


Orón. 


sol  fui  gittato  al  suolo; 
speranza  di  vederti  anco  una  volta 
vile  mi  fef..  presi  la  fuga....  errante 
andai  di  terra  in  terra, 
veste  mutai,  seguendo  il  mio  desire 
di  vederti  una  volta,  e  poi  morire. 

Gis.  Oh  uon  morrai... 

Oron.  Tutto  ho  perduto,  amici, 

parenti,  patria...  il  soglio... 
con  te  la  vita... 

Gis.  No,  seguirti  io  voglio. 


Teco  i  o  fuggo. 


Tu...  che  intendo. 


Oron. 
Gis . 
Oron. 


V  o,  seguire  il  tuo  destino. 
Infelice...  é  un  voto  orrendo, 


maledetto  é  il  mio  cammino. 

Per  dirupi  e  per  foreste 
come  belva  errante  io  movo; 
giuoco  ai  venti  e  alle  tempeste 
spesso  albergo  o  un  antro,  un  covo. 
Avrai  talamo  P  arena 
del  deserto  interminato, 
sarà  burlo  della  Jena 
la  canzone  delpamor. 

Io,  sul  io  sarò  beato 
nelP  incendio  del  mio  cor. 


Gis.  O  Raffretta...,  ad  ogni  instante 
ne  sovrasta  fler  periglio.... 


Kron  Ben  pensasti? 
Gis . 


Il  core  amante 
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Gis.  Ah,  es  esto  un  sueño?....  Déjame  que  rie¬ 
gue  tu  frente  con  mis  lagrimas! 

Orón.  Oh  Giselda....  Con  que  no  te  has  olvidado 
de  mí? 

Gis.  Ah...  cómo,  cuando  te  he  llorado  muerto? 

Orón.  El  auro  enemigo  solo  me  arrojó  al  suelo, 
y  la  esperanza  de  volverte  à  verme  envileció; 
pues  emprendí  al  instante  la  fuga,  y  he  va¬ 
gado  errante  de  tierra  en  tierra  con  este  tra¬ 
je,  para  poder  llevar  á  término  mi  deseo  de 
verte  una  vez  aun,  y  después  morir. 

Gis.  Oh,  fio  morirás! 

Orón.  Todo  lo  he  perdido,  amigos,  parientes,  pa¬ 
tria...,  el  trono...  contigo  la  vida... 

Gis.  No,  yo  quiero  seguirte.  Huyamos  juntos. 

Orón.  Tu?. .  qué  escucho?.. 

Gis  Sí,  quiero  seguir  tu  destino. 


.Orón.  Infeliz/....  Existe  un  voto  horrendo....  Mi 
camino  está  maldecido.  Por  montes  y  porfío- 
restas  vago  errante  como  un  bruto  feroz,  su¬ 
friendo  los  vientos  y  las  tempestades.  A  me¬ 
nudo  me  sirve  de  albergue  la  caverna  de  una 
fiera;  y  podrás  tú  tener  por  tálamo  la  arena 
del  interminable  desierto  ,  y  por  solos  himnos 
de  amor  los  ahullidos  de  las  hienas?  Yo,  yo 
solo  seré  feliz  con  el  incendio  de  mi  corazón. 

Gis.  Oh!  Apresúrate.  A  cada  instante  puede  em¬ 
barazarnos  un  nuevo  peligro/ 

Orón.  Lo  has  pensado  bien? 

Gii.  Sí,  i  a  he  oído  los  consejos  únicos  que  debo 
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Orón . 

Gis. 

Orón. 

Gis. 


Orón. 


Voci  interne. 
Orón. 

Gis : 

a  2 


più  non  ode  altro  consiglio... 

Oh  mia  gioja....  Or  sfido  tutto 
sulla  terra  il  male,  il  lutto.... 
vien...  son  teco. 

Ah  sí!  tu  sei 
patria,  vita  e  ciel  per  me/ 

Ah  del  regno  che  perdei 
maggior  bene  or  trovo  in  te. 

Oh  belle,  a  questa  misera, 
tende  lombarde,  addio! 
aura  da  voi  diffondesi 
quasi  di  ciel  natio... 

Ah....  piu  divino  incanto 
da  voi  mi  toglie  in  pianto/ 
madre,  perdona.  .  un‘anima 
redime  un  tanto  amor. 

Fuggi,  abbandoni,  o  misera, 

1‘amor  de‘tuoi  pel  mio, 
per  le,  lombarda  vergine, 
tutto  abbandono  anch‘io... 
noi  piangerem  d‘  un  pianto, 
avremo  un  cor  soltanto, 
lostesso  Dio  che  veneri 
avrà  mie  preci  aneor. 

All*  armi. 

Che  ascolto. 

Prorupper  le  grida 

dal  campo  lom bardo.. paven vento  per  le. 
Fuggiamo. .-sol  morte  nostr'alme  divida... 
Nò  ciclo,  né  terra  può  toglierti  a  me. 


SCENA  ÌY. 

Tenda  d'Arvino. 


Arvino  solo 


Che  vid, io  mai?...  Furor,  terrore  a  un  tempo 
nCimpiombarono  al  suol...  Ma  sui  fuggenti 
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oír;  los  de  mi  corazón  amante. 

Orón-  Oh!  qué  alegría;  ahora  desafio  todos  los  ma¬ 
les  de  este  mundo!  Yen!  Ven  conmigo... 

Gis.  Ai»,  sí,  tú  eres  mi  patria,  mi  vida,  mi  cielo. 

Orón.  En  tí  encuentro  un  bien  mayor  mil  veces 
que  el  reino  que  he  perdido. 

Gis.  A  Dios  mis  queridas  tiendas  lombardas,  que 
tanto  me  liareis  recordar  mi  nativo  cielo.  A 
Dios....  que  un  encanto  mas  divino  me  alejn  de 

vosotras  anegada  en  llanto . Perdona,  madre 

mia,  perdona,  si  es  mi  alma  débil  para  sofo¬ 
car  esta  pasión. 

Orón.  Huye;  abandona  el  amor  délos  tuyos  por  el 
mio,  que  yo  también  hermosa  virgen,  lo  he  a- 
bandonado  todo  por  tí.  Nosotros  lloraremos, 
pero  uno  solo  será  nuestro  llanto;  uno  solo 
nuestro  corazón,  y  el  mismo  Dios  á  quien  ve¬ 
neras,  recibirá  también  las  plegarias  de  mi  al¬ 
ma. 

Voces.  (Dentro.)  A  las  armas! 

Orón.  Qué  escucho? 

G/s.  Es  en  el  campo  lombardo!...  tiemblo  por  tí! 

A  dos.  Huyamos!  Solo  la  muerte  dividirá  nuestras 
almas...  Ni  el  cielo  ni  la  tierra  podrán  jamás 
separarnos. 


ESCENA  IV. 

% 

Tienda  de  Arvino. 

Arvino,  solo. 

Qué  han  visto  mis  ojos?...  El  furor  y  el  ter¬ 
ror  unidos  me  arrojaron  al  suelo!....  Pero  el 
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Via  portati  dall*  arabo  corsiero 

l‘uom  si  gettò  della  caverna...  A  un  lampo 

tutti  agli  sguardi  mi  sparir...  Ahi  vile... 

empia...  all‘obbrobrio  di  mia  casa  nata. 

Fossi  tu  morta  in  culla, 

sacrilega  fanciulla, 

sorgentenlc  re-  di  guai, 

oli  non  t‘avessi  generata  io  mai. 


I 

SCENA  V. 


Cavalieri  Crociati  e  detto. 


Arv.  Qual  nuova? 

Coro.  Più  d‘uno — Pagano  ha  notato 

discorrer  le  tende — del  campo  crociato. 

Arv.  Per  dìo... 

Coro.  Chi  lo  guida-per  santo  cammino? 

1, infame  assassino-chi  venne  a  tradir? 

Fra  tante  sciugure — non  vedi  la  mano 

del  Cielo  sdegnato — per  l‘empio  germano? 
vendetta  feroce — persegua  1‘indegno, 
di  tutti  olio  sdegno — non  puote  sfuggir. 

Arv.  Si . del  Ciel  che  non  punisce  (al  colmo 

emendar  saprò  1‘errore;  delizia 

il  mio  brando  già  ferisce, 

già  trafigge  all'  empio  il  core; 

spira  già  Pabbominoso, 

io  lo  premo  col  mio  pié, 

se  in  Avernoei  fosse  ascoso, 

più  sfuggir  non  puote  a  me. 
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hombre  de  la  caverna  se  lanzó  precipitadamen¬ 
te  sobre  un  àrabe  caballo  para  seguir  à  los  fu¬ 
gitivos,  v  «0  instante  lodos  desaparecieron  de 
mi  vista!  Ab  viles!...  Impía,  impía,  nacida  pa¬ 
ra  ser  el  oprobio  de  mi  casa/...  Ojalá  hubieras 
muerto  en  la  cuna,  joven  sacrilega!...  Ojalá  no 
te  hubiera  yo  engendrado  jamás,  causadora 
de  desastres  y  de  padeceres! 


ESCENA  V. 

Dichos,  y  caballeros  cruzados. 

Arv.  Qué  nueva? 

Coro.  Algunos  han  visto  á  Pagano  discurrir  por 
entre  las  tiendas  de  los  cruzados. 

Arv.  Por  Cristo! 

Coro.  Quién  lo  guía  por  este  santo  camino?  à  quién 
viene  á  hacer  traición  el  infame  asesino?...  No 
ve  entre  tantas  desgracias,  que  la  mano  del 
cielo  persigue  al  hermauo  impio?...  Oh!  acó¬ 
sele  por  do  quiera  la  mas  feroz  venganza,  y 
no  pueda  nunca  huir  la  cólera  de  los  morta¬ 
les! 


Arv.  ( Enel  colmode  la  irritabilidad.)  Sí...  yo  sa¬ 
bré  enmendar  el  error  del  cielo,  que  no  casti¬ 
ga/...  Ya  mi  acero  traspasa  el  corazón  del  in¬ 
fame,  ya  espira  el  monstruo  de  abominación, 
yo  le  oprimo  con  mis  pies;  y  sí  se  hallase  en 
el  averno,  allí  tampoco  podría  libertarse  de  mi 
venganza/ 

I 
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SCENA  VI. 

Interno  di  una  grotta. 

Da  un'apertura  in  fondo  veedonsi  le  rive  del 
Giordano. 

Giselda,  che  .aliene  Oronte  ferito. 

Gis.  Qui  posa  il  fianco.. .Ahi  lassa!  ( adagiandolo  so¬ 
pra  un  masso ) 

di  qual  ferita  t‘hanno  offesso  ¡crudi... 

Oron.  Giselda,  io  manco... 

Gis.  Ah  qual  mercede  orrenda 

alia  mia  fe'tu  dai.... 

Oron.  lo  manco.  • 

Gis.  Ah  taci...  oh  taci, 

tu  sanerai...  le  ve  ti  mie  già  chiussa 
han  la  crudel ferita... 

Oron.  Invano,  invano 

oietossa  a  me  tu  sei. 

Gis.  Or  tu  riascolta,  o  Diode/  padri  miei! 

Tu  la  madrea  me  togliesti;  ( fuori  di  sé) 
m‘  hai  serbata  a  di  funesti... 
sol  conforto  é  ai  pianto  mio 
questo  amore,  e  il  togli  a  me... 

Tu  crudel.... 

SCENA  VII. 

L'Eremita  e  detti. 

Chi  accusa  Iddio?... 
questo  amor  delitto  egli  é! 

Qua!  mi  scende  al  cor  favella.  ( atterrila ) 
Chi  sei  tu? 

Son  tal  che  vita 
annunciar  li  può  novella, 
se  li  volgi  a  nostra  fé. 

Dio  l'inspira... 


Erem. 

Gis : 

O  ron. 
Erem. 


Gis. 
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ESCENA  vi. 

Interior  de  una  gruta,  por  cuyas  quiebras  se  divisan 
las  riberas  del  Jordan. 

Giselda,  sosteniendo  á  Orontc,  que  estará  herido. 

Gis.  Descansa  en  este  lado...  Ay  de  mí!...  Con 
qué  cruel  herida  te  han  ofendido  los  pérfidos! 

Orón.  Giselda!.. .  so  muero! 

Gis.  Ah!  cual  merced  horrenda  das  á  mi  fé... 

Orón.  Yo  muero! 

Gisi  A!)/  Calla!  calla!...  Tú  recobrarás  la  salud. 
Ya  con  los  pedazos  de  mi  ti  age  lie  cerrado  tu 
herida,  y...  . 

Orón.  En  vano,  en  vano  eres  piadosa  para  conmigo! 

Gis.  Escúchame  ahora;  Oh!  Dios  de  mis  padres/ 
escúchame!...  Tú  me  arrebataste  mi  querida 
madre.-  tú  me  has  conservado  para  vivir  dias  de 
llanto  eterno.  Este  amor  era  el  solo  coriMielo 
que  me  habíais  dejado,  *y  rne  lo  arrebatáis!.... 
Tú,  cruel... 


ESCENA  Vil. 

Dichos  y  el  ermitaño. 

E nn.  Quién  acusa  aquí  á  Dios?  Ese  amor  es  un 
crimen. 

Gis.  (Aterrada.)  Qué  voz  es  la  que  hiela  mi  cora¬ 
zón? 

Orón.  Quién  eres? 

Erm.  Soy  quien  puede  anunciarle  una  nueva  vida, 
si  te  conviertes  á  nuestra  fé. 

Gfs.  Dios  lo  inspira!... 
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Orón 


Erem. 

Gis. 

Orón. 

Gis 

f  í*' 

Erem. 


Oh  si...  compita, 
o  Giselda,  hai  l'opra.. .  ornai, 
io...  pió  volte  il  desiai... 

Uom  «l'Iddio...  t'appressa  a  me. 

Sorgi....  il  ciel  non  chiami  invano, 
le  sue  glorie  egli  ti  addita; 
l'acque  sante  del  Giordano 
sien  lavacro  a  te  di  vita. 

Oh  non  piu  dinanzi  al  Cielo 
é  delitto  il  nostro  amor, 
vivi...  Ah  vivi... 

Al  petto...  anelo 
scende  insolito...  vigor. 

Qual  voluttà  trascorrere 
sento  di  vena...  in  vena, 
più  non  mi  reggo...  aitami...  (a  Gis) 

10  ti  discerno  appena. 

Raccosta...  Oh  nuovo  incanto... 
bagnami  coltuo  pianto.... 

in  ciel...  ti  attendo...  affrettali... 
tu...  lo  schiudesti...  ame. 

Deh  non  morire....  attendimi, 
o  mia  perduta  speme, 
vissuti  insiem  %nei  triboli 
xnoi  moriremo  insieme. 

Donna  che  l'amo  tanto 
puoi  tu  lasciar  nel  pianto? 
perché  mi  vietan  gli  angeli 

11  ciel  dischiuso  a  le? 

L'ora  fatale  ed  ultima 
volga  le  menti  a  Dio; 
si  avvivi  il  cor  d‘un  palpito 
solo  coleste  e  pio; 
se  qui  l‘amor  di  pianto 
ebbe  mercè  soltanto, 
sperate.  ..un  di  fra  gli  ángel 
di  gioja  avrà  mercé. 
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Orón.  Olisi!..  Giselda,  mira  cumplida  tu  obra,  Ha¬ 
ce  ya  tiempo  que  yo  lo  deseaba;  acércale  pues 
à  mi,  mensajero  de  Dios. 

Erm.  Levanta., no  en  vano  has  llamado  al  cie¬ 
lo,  que  él  te  prepara  su  gloria.  Sea  pues  el 
agua  sagrada'del  Jordan  la  que  purifique  tu 
alma. 

Gis.  Oh!  ya  nuestro  amor  no  será  un  delito  para 
el  cielo.  Vive,  vive! 

Orón.  Al  pecho  desciende  un  vigpr  nuevo  y  des¬ 
conocido;  y  una  voluntad  también  nueva,  que  yo 
no  puedo  discernir,  discurre  por  todo  mi  ser: 
Oh/  ayúdame  lii,  pues  yo  entro  en  una  senda 
desconocida.  Oh!  encanto  celestial!  Báñame  con 
tu  llanto!  al  cielo  te  sigo!....  Espérate....  espé¬ 
rate,  tú  que  lo  abriste  para  mí. 

Gis.  Ah!  no  mueras,  no;  ayúdame,  oh  mi  espe¬ 
ranza  perdida,  y  pues  juntos  cruzamos  por  es¬ 
ta  senda  de  abrojos,  muramos  también  unidos. 
Podrás  tú  abandonar  en  e'.erno  llanto  á  la  mu- 
ger  que  tanto  le  amó:  Eor  qué  me  vedan  los 
ángeles  el  cielo  abierto  para  tí? 

Erm.  Solo  á  Dios  debes  volver  la  mente  en  la  úl¬ 
tima  hora,  y  hacer  que  tu  corazón  palpite  por 
un  sentimiento  celestial;  pues  si  solo  cfreuda  de 
lagrimas  os  dio  el  amor  en  este  mundp,  os  la  da¬ 
rá  en  el  cielo  de  delicias  inafables. 


ATTO  QUARTO. 


ansiti© 


SCENA  PRIMA. 


Giselda  sola  ;  ella  é  sorpresa  in  sogno  da  una  visione 

di  spiriti  celesti. 

Coro  di  celesti 

Componi,  ocara  vergine, 
alla  letizia  il  viso, 
per  te  redenta  un‘  anima 
sMndiva  in  paradiso; 
vieni,  che  il  ben  dividere 
seco  Ha  da  to  a  te. 

Gis.  Oh,  di  sembianze  eteree  {alzandosi  e  conti - 


ACTO  CUARTO. 


32, 


a&sre© 


La  escena  es  cerca  de  Jerusalen. 

ESCENA  PRIMERA. 

CAVERNA. 

Giselda  abandonada  sobre  un  peñasco,  y  es  sorpren¬ 
dida  en  medio  del  sueño  por  una  visión  de  espíritus 

celestiales. 

Coro  celestial. 

Baña  tu  rostro  en  alegría,  virgen  hermosa, 
pues  tú  has  dado  un  alma  al  paraíso.  Alégrate 
que  solo  contigo  le  es  dado  dividir  un  bien  tan 
grande. 

Gí5.  {Levantándose  y  continuando  en  su  sueño.  )  Oh! 
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l'antro  splendente  io  scemo;  miando  a 
ah  si...  Raffretta  a  sorgere  sognare ) 
alba  del  giorno  eterno. 

Oronte...  ah  tu  fra  gli  angeli? 
perché  non  parli  a  me? 

Oron.  In  cielo  benedetto, 

Giselda,  per  te  sono.... 
il  mio  pregare  accetto 
d‘ Iddio  già  sale  al  trono, 
va,  grida  alla  lua  gente 
cheeaiTorzi  la  speranza, 
del  Siloe  la  corrente 

fresc'onde  apporterà.  ( sparice  la  visione) 
Gis.  Qual  prodigio...  oh  in  nera  stanza  (sve¬ 
gliandosi  per  la  grande  agitazione  ) 
or  si  muta  il  paradiso.... 
sogno  ei  fu....  ma  d'improvviso 
qual  virtude  in  cor  mi  sta? 

Non  fu  sogno...  Infondo  all'alma 
suona  ancor  V  amata  vece; 
de'  beati  ancor  la  palma 
in  sua  man  vegg'  io  brillar. 

0  guerrieri  della  croce, 
su  correte  ai  santi  allori, 
scorre  il  tiume  già  gli  umori 
F  egre  membra  a  ravvivar. 


SCENA  IL 


Le  tende  Lombarde  presso  il  Sepolcro  di  Rachele. 
Crociati,  Pellegrini  e  Donne. 

O  signore,  dal  tetto  natio 
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qué  celestiales  visiones  iluminan  esta  caverna?, . 
Apresúrate,  apresúrate  a  brillar,  aurora  de  mi 
último  dia...  Oronte,  Oronte,  por  qué  no  me 
hablas,  tú  à  quien  contemplo  entre  los  angeles. 

Orón.  Giselda,  por  tí  soy  bendecido  en  el  cielo,  y 
Dios  acoje  con  benignidad  mis  plegarias.  An¬ 
da,  grita  à  los  tuyos  que  no  desmayen  en  su 
esperanza;  que  la  corriente  del  Siloe  les  ofre¬ 
cerá  refrigerio.  ( Desaparéce  la  visión.) 

Gis.  (  Desper  lando  en  fuerza  de  su  agitación.  )  Qué 
prodigio!  Ah!  El  paraíso  que  veia  vuelveá  con¬ 
vertirse  en  un  antro  oscuro.  Sin  duda  fué  un 
ensueño  demi  fantasía...  Perone;  ya  siento  que 
la  sagrada  virtud  desciende  à  mi  pecho.  No  fué 
sueño  lo  que  vi,  pues  aun  resuena  su  querida 
voz  en  el  fondo  de  mi  alma;  aun  miro  en  su 
mano  la  palma  de  los  mártires.:..  Guerreros  de 
la  Cruz,  pronto,  orredá  conquistar  los  san¬ 
tos  laureles;  que  ya  las  claras  aguas  del  rio  o- 
frecen  refrigerio  à  vuestros  cuerpos. 


ESCENA  II. 

Las  tiendas  lombardas,  cerca  de!  sepulcro  de  Raquel. 


Cruzados,  peregrinos  y  mugeres. 


Oh!  señor,  por  quien,  queriendo  cumplir  una 
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ci*  chiamasti  con  santa  promessa; 

noi  siaiu  corsi  <dlf  invito  d‘  un  pio, 
giubilando  per  l‘aspro  sentic. 

Ma  la  fronte  avvilita  e  dimessa 
hanno  i  servi  già  baldi  evidenti... 
deh  non  far  che  ludibrio!»  alle  genti 
sienOj  Cristo,  i  tuoi  fidi  guerrier. 

Oh  frese1  aure  volanti  sui  vaghi 
ruscelletti  dei  prati  lombardi.... 
fonti  eterne....  purissimi  laghi.... 
oh  vigneti  indorati  dal  Sol. 

»  Dono  infausto,  crudele  é  la  mente 
che  vi  pinge  si  veri  agli  sguardi, 
ed  la  labbro  più  dure  e  cocente 
fa  la  sabbia  d‘un  arido  suol... 

Vóciinlerne.  Al  Siloe,  al  Siloe.... 

Coro.  Quali  voci. 


SCENA  III. 


Giselda,  L‘Eremila,  Arvino  e  detti. 


Gis.  Il  Cielo 

ha  le  preghiere  degli  afflitti  accolto, 
tutte  le  genti  stanno  all*  acque  intorno 
che  il  Siloe  manda... 

Coro.  Oh  gioia...  Oh  gioja... 

Arv.  Udite 

or  me,  Lombardi,  Dissetalo  il  labbro, 
ultimi  certo  non  sarete  voi 
a  risalir  le  abbandonate  mura... 
noi  prevedone  gli  empi..  Ecco...  le  trombe 
squillano  del  Bugiiun...,  La  santa  terra 
oggi  nostra  sarà. 
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santa  promesa,  hemos  abandonado  el  suelo  qu 
nos  vió  nacer;  nosotros  hemos  corrido  ansiosos 
á  la  primera  invitación  del  escogido,  y  hemos 
cruzado  henchidos  de  júbilo  por  un  sendero 
lleno  de  espinas!  Pero  ya  se  sienten  en  un  es¬ 
tado  de  desmayo  tus  valientes  hijos.  Ah!  no 
permitas  que  los  esforzados  guerreros  de  Cris¬ 
to  sirvan  de  ludibrio  á  las  generaciones.  Oh/ 
frescas  auras  que  voláis  sobre  el  suave  rocio 
que  baña  los  lombardos  campos  .  Eternas  fuen¬ 
tes  lagos  purísimos,  viñedos  siempre  dorados 
por  un  sol  brillante,  con  qué  crueldad  os  retra¬ 
ta  la  mente,  aqui  donde  sufrimos  los  insopor¬ 
tables  ardores  de  un  sol  de  fuego  y  de  un  sue¬ 
lo  de  arena  que  consume  la  sabia  de  nuestra 
vida. 

Voces  dentro.  Al  Siloe!  Al  Síloe! 

Coro.  Qué  voces/ 


ESCENA  III. 


I)ichos,  Giselda,  Arvino  y  el  ermitaño. 

Gis.  El  cielo  ha  escuchado  el  ruego  de  los  afligi¬ 
dos.  Todos  están  alrededor  de  las  aguas  del 
Siloe. 

Coro.  Oh  alegría! 

Avv.  Escuchadme  ahora,  lombardos;  vosotros  que 
no  sereis  ¡os  últimos  en  la  hora  del  peligro. 
Los  impíos  no  preveen  su  ruina...  Ois?  ya  re¬ 
suenan  las  trompetas  de  Godofredo.  Hoy  será 
ya  nuestra  la  tierra  santa. 
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Tulli.  .  Sí...  Guerra,  guerra. 

Guerra,  guerra!  S‘  impugni  la  spada, 
affrettiamoci,  empiamole  schiere.; 
sulle  bende  la  folgore  cada, 
non  un  capo  sfuggire  potrà. 

Già  rifulgon  le  sante  bandiere 
quai  comete  di  sangue  e  spavento: 
già  vittoria  sull*  ali  del  vento 
le  corone  additando  ci  va.=- 

SCENAVI. 

La  tenda  d‘Arvino. 

Dopo  lungo  rumore  di  battaglia  entra  FEremita  sor¬ 
retto  da  Giselda  ed  Arvino. 

Arv.  Questa  é  mia  tenda...  Qui  tue  membra  puoi, 
sventurato,  adagiar  ...  Ma  tu  non  parli?.,. 

Gis.  Ahi  vista....  in  ogni  parte 

Egli  é  ferito...  Sulle  mura  ei  primo; 
correa  gridando. 

E  rem.  Via  da  me...  chi  siete? 

Arv.  Guarda,  sovvienti....  presso 
d‘Arvin  tu  sei. 

Erem.  D‘Arvin?Qual  nome...  Ah  taci... 

( guardandosi  le  mani ) 
laci..d‘ Arvio  questo  é  pursangue.Oli  Averno, 
schiuditi  a‘  piedi  miei...  sangue  é  de!  padre, 

Arv  Che  parli  tu?... 

Gis.  Ti  cala, 

vedi,  tu  se‘  fra  noi...  presso  ^afflitta 
che  tu  salvasti. 

Erem.  Oh  voce...  Oh  chi  rischiara 

la  mente  e  m‘  apre  il  cor?  Tu  sei,  tu  sei 
l'angelo  del  perdono. 

Arv.  Favella...  chi  sei  tu?... 

Erem.  Pagano  io  sono. 

Arv.  e  Gis. 

Ciel,  che  ascolto. 


61 

Todos.  Si,  guerra,  guerra...  Empuñémoslas  espa¬ 
das,  y  rasguemos  para  siempre  la  venda  del 
error;  ay  de  los  miserables  que  se  opongan. 
Ninguno  podrá  resistir  nuestro  denuedo.  Sí, 
ya  brillan  los  sagrados  estandartes  cual  come¬ 
tas  de  sangre  y  de  terror;  y  ya  la  victoria  vie¬ 
ne  á  nosotros  en  las  alas  de  los  viento»,  trayén- 
donos  la  inmarcesible  corona  del  triunfo. 


ESCENA  IV. 

La  tienda  de  Arvino. 


% 

Después  de  un  largo  rumor  de  batalla,  entra  el  er¬ 
mitaño  sostenido  por  Giselda  y  Arvino. 

Arv.  Esta  es  mi  tienda.  Aqui  puede  reposar,  des¬ 
venturado.  Pero  qué,  no  hablas? 

Gis.  Oh  vista!  Se  halla  herido  en  mil  partes!... 
El  se  lanzó  el  primero,  gritando  sobre  los 
muros  y... 

Erm.  Dejadme!...  Quién  sois? 

Arv.  Mírame,  vuelve  en  tí!  Te  encuentras  cerca  de 
Arvino. 

Erem.  De  Arvino?...  Qué  nombre!.  .  Ah/  calla! 
( Mirándose  las  manos )  calla!  También  esta  es  la 
sangre  de  Arvino/  Oh  infierno!  Abrete  bajo 
mis  pies!...  Esta  es  la  sangre  de  mi  padre! 

slrv.  Qué  dices? 

Gfs.  Cálmate!  Estáis  con  nosotros,  con  la  infeliz  á 
quien  lias  salvado! 

Erm.  Qué  voz  escucho?  quién  ilumina  mi  mente  y 
y  conmueve  mi  corazón?...  Ah!  eres  tú,  tú,  el 
ángel  del  perdón! 

Arv.  Habla!...  quién  eres? 

Erm.  Soy  Pagano! 

Arv.  y  Gis.  Cielo!  qué  escucho? 


Un  breve  istante 
solo  resta  a  me  di  vita... 
o  fratello...  a  Dio  ¿lavante 
dee  quest*  alma  comparir, 
la  mia  pena...  é  ornai  compita... 
non  volermi...  maledir. 

Padre,  in  Dio  lo  vedi  estinto: 
è  sua  colpa  in  Ciel  rimessa. 

Oh  fratello...  *  , 

Hai  vinto,  hai  vinto, [abbracciandolo) 
anche  V  uom  ti  assolverà. 

Me  felice...  or  sia...  concesse... 
a  miei...  sguardi  la  Città. 

SCENA  ULTIMA.  ’ 

S*  apre  la  tenda  e  vedesi  Gerusalemme;  sulle  mura, 
sulle  torri  sventolano  le  bandiere  della  Croce  illu¬ 
minate  dai  pr  imi  raggi  del  Sole  oriente.  Pellegri¬ 
ni,  Donne  e  Guerrieri  Crociali. 

Tulli 

Pag .•  Dio  pietoso...  di  quale  contento 

degni  or  tu...  1*  assassino...  che  muor, 
tu  sovvieni...  albestremo  momento 
Puom  che  i!  mondo  ..  copriva  d‘  orror. 

Arv.  O  Pa  gano...  Gli  sguardi  elementi 
a*  miei  falli  rivolga  il  Signor, 
come  a  te  negli  estremi  momenti 
I!  fratello  perdona  in  suo  cor. 

Gis.  Ya  felice,  il  mio  sposo  beato, 

la  mi  amadre  vedrai  nel  Signor; 
di  che  affrettino  il  giorno  bramalo 
che  col  loro  si  eterni  il  mio  cor. 

Coro.  Te  lodiamo,  gran  Dio  di  vittoria, 
te  lodiamo,  in v incibi]  Signor, 
tu  salvezza,  tu  guida,  tu  gloria 
sei  de‘  forti  che  t*  aprono  il  cor! 

FINE. 
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Vag. 

Gis. 

Pag. 

Arv. 

Pag. 


m 


C>  3 

Pag.  Solo  me  queda  un  instante  de  vida.  Herma¬ 
no  mio,  mi  alma  debe  comparecer  muy  pronto 
delante  de  Dios.  Va  está  mi  pena  cumplida/..  . 
No  me  maldigas  en  este  instante  supremo! 

Gis.  Padre,  pues  ya  ha  purgado  bastante  su  deli¬ 
to,  perdónale  para  que  Dios  le  perdone. 

Pag.  Hermano  mio.  . 

Arv.  (Abrazándolo )  Has  venido!  Si,  yo  también  te 

perdono. 

Pag.  Oh...  Ahora  que  soy  tan  feliz. ./scarne  conce¬ 
dido...  contemplar  la  ciudad  santa. 

ESCENA  ULTIMA. 


Abrese  la  tienda,  y  déjase  ver  á  lo  lejos  Jerusalen. 

Sobre  susmuros  ondean  las  banderas  de  la  Cruz,  ilu¬ 
minadas  por  los  rayos  del  sol  naciente. 

Peregrinos,  mugeres  y  guerreros  cruzados. 

Pag.  Dios  piadoso!...  De  qué  placer  celestial  ba¬ 
ñas  al  asesino  en  la  hora  de  su  muerte...  Ah, 
tu  divina  misericordia  se  digna  acoger  al  que 
ha  cubierto  de  horror  el  mundo! 

Arv.  Oh  Pagano.  Quiera  Dios  mirar  mis  culpas 
con  la  misma  piedad  con  que  te  perdona  en  es¬ 
te  momento  el  corazón  de  tu  hermano. 

Gis.  Ve  feliz;  y  di  á  mi  querido  esposo  y  á  mi  ma¬ 
dre,  á  quienes  verás  en  el  cielo,  que  apresuren 
el  dia  en  que  mi  alma  pueda  volar  a  su  en¬ 
cuentro  . 

Coro.  A  tí,  señor  de  la  victorias,  ensalzamos,  A  tí 
Dios  invencible,  que  eresia  guia  ,  el  apoyo  y 
la  fortaleza  de  los  que  te  abren  su  corazón. 


FIN. 


•  1 


» 

» 


V 


» 


, 


» 


« 


I 

i 


I. 


